
OAPITULO n. 

DE LAS CALIDADES QUE SE REQUIEREN P ARA SUCEDER. 

530. ¿Ouáles son las cualidades que se requieren para 
suceder? Domat contesta que la capacidad resulta de que 
no hay incapacidad. Para saber quién puede ser heredero, 
se necesita, pues, saber quién¿s no pueden serlo; porque 
fuera de éstos, otro cualquiera puede serlo. Existen dos 
categorías de personas que no pueden ser herederos: los 
que Bon incapaces para ello y los que se hall hecho indig­
nos (1). Tal es la respuesta de Domat tÍ nuestra pregunta, 
y él la decide negativamente m,,~ bien que afinnativamen­
te. El código civil asienta el mismo principio yen los mis­
mos términos. Su uecisión es también negativa, en el sen­
tido de que el arto 725 declara cuáles son las personas 
incapaces para suceder, y el arto 7~6 dice cuáles son las 
personas ú¡d~qnas. ¿ctué personas tienen, pues, las calida­
des que se requirren para suceder? Las que no son inca­
paces ni indignas. La redacción de la ley no carece de 
importancia, como lo diremos al tratar de los efectos de 
la indignidatl. 

1 Domat, "De laR leyes eiviles," 2~ parte, lilJ J; tít. 1, Rec. n, nú~ 
mero 1, ps. 335 y 330. 
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531. ¿Las reglas concernientes á la incapacidad ó indig­
nidad son generales, en el sentido de que se apliquen á todo 
género de sucesiones? Se ha fallado que ellas se aplican á 
las sucesiones testamentarias; volveremos!t tratar la cues· 
tión en el título de las Donaciones. Distinta es la cuestión 
de saber si las causas de incapacidad y de indignidad son 
aplicables !t las snc.,siones irl'l~gulares. Casi 110 es dudosa 
la afirmativa. En efecto, los términus de la ley son gene­
rales. El ca[lítulo II se intitula: "De las calidades que se 
rBquieren para s"ceder;" el arto 525 dice: "Son incapaces 
de s"cede1';" y el art. 626: "Son intlignos de s"cedm', y como 
tales están excluidos de las s"cesiones." Ahora bien, los su­
cesores irregulares suceden; hasta pueden recoger todos los 
bienes que componen la herencia y adquieren su propie­
dad con el mismo título que los herederos legitimas, es 
decir, en virtud de la ley, en el momento del fallecimiento 
y de derecho [lleno; luego es preciso que tengan calidad 
para snceder. Basta leer las dis-posiciones que establecen 
las causas de incapacidad y de indignidad para conven­
cerse de que los sucesores irregnlares, tales como el hijo 
natural y el cónyuge, no pueden recoger los bienes cuan­
do son incapaces ó indignos. En cuanto al Estado, para él 
no podría tratarse de incapacidad ni de indignidad (1). 

532. ¿Quién puede oponer las causas de incapacidad ó 
de iudignidad? La ley no establece ningún principio en 
este partir:ular, lo que quiere clecir que debemos atenernos 
al derecho común. Luego todos los que tienen algún inte­
res [lueden oponer al poseedor de una herencia que él no 
tiene las calidades que se requieren para suceder. Se ha 
fallado que el deudor perseguido por un heredero puede 
oponerle que no tiene las calidades que se requieren para 
suceder, porque no estaba concebido en la época en que 
se abrió la sncesión. El caso era que el pariente incapaz 

1 Demolombe, t, 13, p, 236, núm. 164, 
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